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PATOLOGÍA ESCOLAR 

AiKKiA <|u¡z¡i rara aera la de 
que vamos á hablar; pero no 

- se negará en modo alguno 
que es de suma trascenden­
cia y que, en puridad, no es 
para tratada en los reducidos 

limites que impone un artículo, y aunque una se­
rie de ellos fuera, ])ues son tantos y tan variados 
los puntos de vista á que en este asunto hemos de 
someternos, que se hace difícil englobarlo lodo y 
presentar un cuadro completo. 

No menguado será el número de los que al leer 
nuestro escrito, pretendan que sólo exponemos 
cosas impracticables, cuando no innecesarias; di-
ráse, tal vez, que son (ducubraciones incubadas 
en el solitario recinto del gabinete, en donde se 
desconoce la tarea espinosa del maestro; opinará-
se que sólo pretendemos innovar, que á tanto no 
aspiramos, pues reconocemos nuestra peciuefiez, 
y que se procura diflcnltar los estudios que no 
debe eludir todo buen maestro, al fln y al cabo 
para realizar todo cuanto han realizado nuestros 
mayores sin preocuparse de todos estos asuntos. 
A todo ello, ¿qué podemos contestar? ¿Cabe decir 
algo? Creemos que no. Hasta en esto, como en 
todo el asentimiento de los <iue, alta la frente, 
miran siempre liacia el progreso do. las ciencias y 
de las artes; que desean que los moldes inservi­
bles se inutilicen por completo y so funda sobre 
otros que llenen nuestras verdaderas necesidades; 
que pretenden obrar impulsados por la razón, 
fundamentando, cual es debido, su modo de pro­
ceder con arreglo á principios científicos inconcu­
sos, única manera de llegar, sabiamente, á l.t 
consecución firme de sus ¡¡ropósitos. l'^sos, sin du­
da, y aunque abocetadamente expongamos a(iui 
nuestras opiniones, y resulten pálida sombra de 
lo que en nuestra roente bulle, gabí áii iieneirf\rse 

de nuestras ideas, y si su aprobación alcanzan, 
grande será nuestra satisfacción, (lue constituirá 
para nosotros valioso premio. 

Reconociéndose que la educación tiene sus fun­
ciones, y determinadas éstas, implica ello para v\ 
maestro un notable estudio para abarcar los co­
nocimientos que suponen. Xo basta saber sus 
nombres para parecer eruditos ó superficialmente 
ilustrados: requiérese algo más; puesto que si esa 
aparente cultura puede muy bien servir para en-
gafiar á los (jue nos rodean, en cambio no es po­
sible substraernos á la fiscalización de nuestra 
conciencia (\ue & cada paso ha de recriminarnos si 
no cumplimos, jinnicndo todo lo posible por nues­
tra parte, con nuestros ileberes, tanto más en 
cuanto que voluntariamente nos los hemos im­
puesto. 

No tratamos ya en este lugar de que haya de 
conocerse á fondo la naturaleza infantil según su 
modo de ser y de funcionar: pretendemos tiue el 
educador debe, en lo (|ue concierne á sus alum­
nos, conocer cosas que se relacionan muy mucho 
con la educación, precisamente por lo que en ella 
pueden influir. 

(¿uizá impropiamente llamemos á tales conoci­
mientos 7 ) Í Í /O /O/ / / Í Í t'scohir; pero para nuestro ob­
jeto no hallamos palabra más adecuada, auntpie 
en realidad hemos de tomarla en un sentido 
amplio. 

Muchos y muy diversos son los casos patológi­
cos que pueden presentarse en la infancia, hasta 
el extremo de que cada nii'io es un caso especial, 
si atendemos á que, influyéndose recíprocamente 
el cuer])o y el alma, ;iquellos estados pueden pro­
venir ya de la ))artc física ya de la psiípiica. 

No siempre que se noten síntomas de alguna 
enfermedad traducidos ])or el estado general del 
cuerpo, itroceden de desarreglo de éste, sino (jue 
jiueden muy bien ser ocasionados por anómalos 
estados anémicos. Varias veces hemos tenido oca­
sión de observar (|ue ••ilgunos ninos han manifesta­
do en su físico un estado morboso que la medicina 
no ha alcanzado á curar, precisamente por no ra­
dicar su causa en a<ptél, y, tríUnmio de indagar 
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el asiento del mal, hánse producido verdaderos 
desarreglos orgánicos. Y siendo esto cierto, ¿cuán­
tas veces no pueden darse casos semejantesy Mu­
chos de nuestros lectores habrán notado en tier­
nos niños, tenidos por enfermos, que no han sabi­
do ni saben dar explicaciones del mal que les 
aqueja, y solo se contentan con decir que nada 
les duele, pero que, sin embargo, se observa eu 
ellos un abatimiento general. Espinosa en tales 
casos es la tarca del médico, (|ue ha de luchar 
con lo verdaderamente desconocido y muchas ve­
ces ha de declararse impotente para ello. En cam­
bio, si á los mismos niños se les sondeara con ha­
bilidad, ¿sería difícil descubrir en ellos alguna 
idea (|ue les esclaviza, alguna jiasión <iue les do­
mina, alguna "morbosidad* anímica? Tal vez 
no, y en tal caso, deberíamos abandonar todo pro­
cedimiento curativo vulgar, para ir en pos de otros 
más adecuados qu<' <iuizá no pueda hoy prescri­
bir con certeza la Psiquiatría, dado su relativo 
estado de atraso. 

Además de lo expuesto, pueden también notar­
se anomalías psí()uicas que no se exteriorizan ma­
terialmente, curables unas veces, refractarias al 
remedio, otras, en cuyo caso son las más sensi­
bles, sobrepujando á las del cuerpo, en cuanto 
que son de más desastrosos efectos. 

Nada tendrá <|ue ver lo que digamos j>ara los 
materialistas que todo lo localizan, puesto que en­
tonces se reduce tal ó cual desarreglo anímico á 
robustecer tal ó cual parte del organistno, y serla 
dilicil llevarles al convenciiniento de lo contra­
rio. Pero si que reza con quienes, como nosotros, 
admiten la entidad espiritual que jiiensa, siente 
y quiere, en cuanto que, al convenir en la con­
vivencia de las dos partes constitutivas del ser 
humano, que cada una sirve de espejo á la otra, 
hemos de suponer enfermedades de ambas proce­
dencias que requieren tratamientos distintos, 
apropiados al origen de aquéllas y á las causas 
generadoras. 

Por esto es que conviene luuy mucho distinguir 
dos suertes de enfermedades: las del cuerpo y las 
del alma. Si realmente la higiene puede, hasta 
cierto punto, evitar las primeras y lograr su cu­
ración la medicina, necesitamos también indis­
pensablemente poseer medios preventivos y cura­
tivos para las qnc provengan del espíritu. Claro 
es que al maestro le interespu menos los primeros 
medios que los segundos, toda vez (|ue los facul­
tativos .son los llamados á entender en tales cura­
ciones; pero no ocurre así con las otras, ya que el 
educador es el propiamente indicado para (iroce-
der á la aplicación de los remedios, y aun muchas 
veces, á procurar la extirpación de enfermedades 
que interesan ¡il ser en general. 

La construcción de esta ciencia (irofiláctica ne­
cesita de la labor del maestro que es (|uien, con 
su experiencia, puede ai)ortar multitud de impor­
tantes datos, y aun señalar casos especiales que 

pueden arrojar mucha luz para mejor conseguir 
el fin pretendido, puesto ((ue es innegable que du­
rante la vida profesional habrá tenido ocasión de 
practicar abundantes observaciones (lue si le sir­
ven para regular su norma de conducta, no tras­
cienden para llegar al dominio de quienes podrían 
formar un cuerpo de doctrina que, como ocurre 
con los médicos, pudieran iniciar á los noveles 
maestros en tan escabroso arte, poniendo á su 
disi>osición un caudal de observaciones realizadas 
por varias generaciones de maestros é in(dtán<lo-
Ics, al ¡iropio tiempo, á proseguir tan laudable 
labor. 

Sin espacio suficiente jiara i>oder puntualizar 
más acerca de la materia que nos ocupa, habrá 
de serlo de otro el señalar, sí bien á grandes ras­
gos, los estados patológicos más frecuentes en los 
niños; y si nuestras fuerzas bastan, ya que no el 
buen deseo, indicar algunos tratamientos que 
puedan conducirnos á la corrección de morbosi­
dades, especialmente de las (jue se notan, si así 
l)uedc decirse, en la parte psíquica, ((ue son las 
en que el maestro debe ocujtarse más, eu cuanto 
es quien inequívocamente ha de observar más de 
cerca los buenos ó malos resultados que se pue­
dan con aquéllos obtener y modificarlos en lo 
que crea pertinente. 

A. V I D A L P E R K K A . 

O B S E R V A C I O N E S 

ACERCA DE LA PEDA(;0(;fA HISTÓHICA "y^jT medida que LA Pedagogía va constitu­
i r á yéndose científicamente, es decir, (|ue 

*^ *̂  formula principios, los enlaza sistemáti­
camente y deduce consecuencias aplicables á la 
educación del ser humano, en lo que consiste su 
objetivo final, se patentiza cada vez más la nece­
sidad de determinar l.is cieiudas que le sirven de 
auxiliares y de cuyas fuentes saca los conoci­
mientos que necesita y que vienen á ser la prime­
ra materi.i indispensable i>ara elaborar aquellas 
teorías (¡ue caracterizan la obra iiedagógica. Con 
la precisión de tales ciencias auxiliares se hará po­
sible la demarcación de los límites de la Pedago­
gía, fijar lo que de ésta os propio y exclusivo, lo 
que forma su cuerpo de doctrina. .\sí procedien­
do, se evitarían usuales confusiones á las cuales 
suele concederse escasa importancia sin que por 
eso dejen de ser un perjuicio para elaborar la 
ciencia de la educación: pues abundan quienes 
deseosos de contribuir arla extensión de los estu­
dios i)edagógicos no hacen sino reforzar los prin­
cipios propios de las ciencias que hemos dicho au-
íviliares, en VCÍC de dedicarse ñ AUMONT.ir ol cnti-
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ilal (le aquellos eouociinientos euyas consecuen­
cias son aplicables á la ensefianza. 

Y no son liastantes los conocimientos que lleva­
mos insinuados, j.ara la constitución de la l'eda-
gogia. Ls necesario, adeniils, conocer el desarro­
llo de esta ciencia, descubrir su edad, loque más 
propiamente se denomina la historia de la Peda­
gogía. 

La historia de la Pedagogía trata de investigar, 
á través de la civilización humana, (d concepto 
(pu; de la educación tuvieron los distintos pueblos 
(juc han dejado sus huellas en la tierra; los medios 
(jue aplicaron para la realización de sus propósi­
tos, los resultados ol)tenidos en el ejercicio de los 
mismos. El beneticio (|ue reporta este género de 
(«ludios consiste en mostrar la manera como re­
solvieron las cuestiones referentes á educación 
nuestros antepasados, la bondad de unos procedi­
mientos, la ineficacia de otros: de cuya experien­
cia es fácil obtener una norma de conducta para 
dirigir la generación contemporánea. 

V aún suponiendo por un momento que nues­
tros antecesores hubiesen conseguido llevar á fe­
liz término la resolución de todos los problemas 
pedagógicos, no por eso debiésemos dar por termi­
nada la obra de la Pedagogía, uno de cuyos ca­
racteres es el de evolucionar de continuo al igual 
(pie otras ciencias, por la imprescindible necesi­
dad de adaptarse al carácter de cada época en 
harmonía con la civilización de la que es factor 
esencial. No es tarea difícil el dar idea de lo que 
motiva la inconstancia que atribuímos á la Peda­
gogía. De esta ciencia sacamos reglas jiara la 
educación, cuyo objeto es preparar al hombre para 
la vida; y sabido es que el concepto de ésta no 
solo ha variado en los diversos pueblos de la an­
tigüedad y los modernos sí que es además contin­
gente en las variadas fases de la cultura en un 
mismo pueblo. Así es que á diario se ofrecen nue­
vos problemas que reclaman la atención del pe­
dagogo el que debe indicar al preceptor de la en­
sefianza cual sea la marcha más indicada para la 
consecución de los flnes apetecidos por la sociedad 
((ue les confía la dirección de sus hijos. Y si áel lo 
añadimos (lue dejan mucho (jue desear las solu­
ciones señaladas á diferentes i>unt03 pedagi'igicos, 
¡cuánto más extenso resulta el cuadro que hay 
((ue l lenaren el horizonte de la Pedagogía! 

La experiencia es la escuela de la vida, se ha 
dicho; y como no sea la historia sino una serie 
de experiencias, la histítria debe considerarse á 
manera de espejo que refleja la verdadera regla 
de conducta reguladora de nuestras acciones. En 
la complejidad de manifestaciones de nuestra ac­
tividad reviste cajiital importancia el conocimien­
to de los antecedentes históricos relativos á sus 
diversos órdenes; es útilísima en todos los ramos 
del saber. ¿Cómo dejar de serlo si de la educación 
se trata? Precisamente es la Pedagogía una de las 
ciencias para cuya formación más debe atender­

se á las timtativas realizadas p.ira sentar sus ba­
ses; pues que las teorías de educación, más (pie 
deducciones de las leyes que rigen el individuo 
linmano, son producto de operaciones sintéticas 
fundadas en hechos que se ofrecen al maestro en 
su cotidiana labor. 

Reconocida universalmente la necesidad del 
estudio de la Pedagogía histórica, en los luieblos 
cuya ocupación preferente es la educación pojm-
lar se ha concedido modernamente bastante im-
jtulso á este género de estudios; mas en Espafia 
dicha obra encuéntrase todavía en sus albores: 
apenas sí se halla un tratado de Pedagogía histó­
rica. Y esta carencia está en parte justificada; 
pues en nuestro país tal vez hasta el último tercio 
del siglo xix se relegaron al olvido los estudios 
pedagógicos, y por otra parte es también tarea 
ardua la formación de un cuadro metódico y rc-
copilativo d(' los sistemas de educación ([ue se han 
sustentado en las variadas fases de nuestra histo­
ria nacional, porque las luchas continuas de que 
ha sido teatro el suelo ibérico han motivado t.ü 
vez cierta inestabilidad incompatible con la im­
plantación de tales sistemas que suelen marcar 
orientaciones fijas para el porvenir de un pueblo, 
y realizables solamente en periodos de tranquili­
dad. Tampoco s<! han destacado en nuestra patria 
figuras de relieve como Rousseau, Pestalozzi, 
Fra'bel, Spencer en el orden social y Fichte, 
Tallcraiid, Condorcet en el político, (pie die­
ron aliento y vida á la enseñanza popular en na­
ciones más afortunadas. 

Obras magistrales estudiando la civilización, la 
literatura, la ciencia y el arte español, bajo el 
punto de vista de la historia, han dado á luz au­
tores (le fama; con notable acierto Gil y Zarate 
reseñó «La instrucción pública en España»; no 
menos digno de encomio es el '<Diccionario de 
educación y métodos de enseñanza», por Cardere­
ra; pero en lo referente en la Pedagogía deslinda­
da de sus conocimientos afines, no ha visto la luz 
pública ningún tratado. 

En el i)lan de estudios de nuestras Escuelas Nor­
males sentiase la necesidad de dar impulso á los 
estudios de Pedagogía histórica, que fué satisfe­
cha en parte incluyéndola como asignatura en (d 
curso normal en 189H, y hecha extensiva al gra­
do superior de la carrera de Maestro, en la última 
reforma deer(!tada por el actual Ministro de Ins­
trucción pública. Mas (>ncontrábanionos con l;i 
falta de obras para realizar tal estudio, pues 
que las traducciones del extranjero, únicos tex­
tos disponibles, no reúnen las debidas condiciones 
en cuanto (¡ue apenas hacen mención de la Peda­
gogía española; se hacía necesaria la publicación 
de un tratado (jue llenase las asjjiraciones de 
maestros y alumnos de las Normales. 

Xuestro ilustrado comprofesor, D. Eugenio (!ar-
cia Parbarín, en su novísima «Historia de la Pe­
dagogía, con un resumen do la española», acaba 
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de satisfacer en principio nuestros deseos. Por ser 
la primera en su género esta o1)ra, merece su au­
tor un aplauso y nuestro agradecimiento; ha sido 
como una llamada íi los pedagogos españoles. A 
otros compete continuar y completar la tarea lle­
nando las deficiencias de que no puede quedar 
exenta una publicación (|ue viene ;'i ser el preludio 
de un nuevo orden de estudios. 

Solamente volviendo la vista á nuestro pasado 
y formándonos claro concepto del estado actual 
es como llegaremos á formar una ])edagogía emi­
nentemente nacional que informando la educa­
ción del pueblo nos permita vislumbrar un nuo\'i 
horizonte en el porvenir de nuestra patria. 

A s n R K S CAIIRÍ: V BRI\ 

-̂ .̂ ^ A c - ^-«^ - ^ * ^ ^ - ^ - o 

L A H I S T O R I A P A T R I A 

PROCEDIMIENTOS PSICOFÍSICOS 

^ ^ ^ ^ ADA hay que ¡lerjudique tanto á la itistruc-
I M ción y, por tanto, á la obra . In MV i e n 

\* una escuela, eolito la falla i\ 
los educandos. 

Las lecciones orales, el estudio de las teorías 
que muy tarde han de ser aplicadas á los hechos, 
la (luietud y el silencio (jue representan para los 
niños un rudísimo trabajo, las impresiones instruc­
tivas que se dirigen á su naciente memoria, son, 
casi siempre, causas de desatención é intranquili­
dad, vienen á la imaginación de los parvulillos 
con el carácter de severos castigos, impuestos 
como compensación á una ignorancia de que to­
davía no tienen conocimiento. 

El niño, obligado por la disciplina escolar, se 
resigna, se aquieta y hace esfuerzos por asimilar­
se las ideas que oye ó estudia; pero, á la vez, todo 
su ser es solicitado por fuerzas irresistibles: busca 
su alma los sentimientos y afectos que antes le 
rodeaban, sufre su cuerpo los embates de una na­
turaleza que ¡lidc en su desarrollo más movimien­
to, más amplitud, y huye el pensamiento en 

iiusca de otros lugares, otros horizontes, otros am­
bientes. 

Por otra parte, la atención pide más actos que 
lia labras, más inteligencia (¡ue memoria; busca 
con anhelo la variedad y la investigación allí 
donde aparece la rutina: abandona toda toiuia 
((lleno lleva iiiinedi.it.iiiieiile iin.i aplieaeii'iii jirác-
tica. 

Y ¿C(')mo venceremos e s l a s d i l i e i i l t a d e s ? Si la 

holgura, la conversación y el ejercicio son. t,ftR. 

gratos á los niños ¿cómo haremos para que la edu­
cación física sea constante y nos sirva de medio 
para el desarrollo de la inteligencia y de la v o ­
luntad? Si á mayor cultura intelectual correspon­
de mayor desarrollo físico ¿de quó manera apli­
caremos el método pedagógico, para que la edu­
cación total constituya el embeleso de los niños? 

\ o acierto á resolver tan arduo problema. 
Cuanto sabemos y decimos, cuanto jiensamos 

sentimos y veneramos hay que presentarlo á los 
niños, animado y atractivo, movido, comprendi­
do, hecho. 

Decíamos antes: Aquí se e.iplicd y enseña, Lec­
ciones del día... ¿Sería conveniente decir ahora 
Aqui se hace y se comprende, Prácticas del día! 

Dirigir al alma toda educacióu operando en el 
cuerpo; ordenar la voluntad buscando la morali­
dad en todas las enseñanzas(que nada ennoble­
cen las letras al blasfemo y engañador, ni las 
ciencias al enemigo de la sociedad); converger 
todo conocimiento hacia Dios, pues que de Dios 
diverge todo bien y toda salud; hacer hombres sa­
nos de cuerpo y alma, y con ellos patria, es el 
compendio de toda educación activa, total é inte­
ligente: todos lo sabemos. 

Cambiemos ahora ideas, demos cuenta de nues­
tras investigaciones, unamos los esfuerzos en be­
neficio del mayor perfeccionamiento de nuestra 
pedagogía, y así, con la experiencia de todos, 
poco á poco llegaremos al término de nuestras 
mirns, á la satisfacción de nuestras aspiraciones. 

Deseamos que la escuela reine en el pueblo, 
queremos que el maestro sea insubstituible... 

Señalo hoy algunas ideas sobre la enseñanza 
de la Historia; grande sería mi contento, si entre 
ellas hubiese siquiera una ajirovechable. 

II 

Detalles de Historia 

Los niños practican una pequeña excursión. En 
una gran esplaiiada, y valiéndose de algunos 
trozos d(í cañ.i ó varitas que hallaron en (d cami­
no, han construido y orientado un gigantesco 
contorno del mapa de Esiiaña que lleva como 
complemento .ilgun.is lineas de África. 

Inicia el niíiestro la lección de Historia c(U-re.s-
pondiente: sea el principio d e la reconquista. Ex­
plica cómo los godos no pudieron ni supieron 
<lefender la patria... Destácase un niño gritando: 
<í Yo soy don Pelayo¡ hay que recobrar la patria 
que hemos perdido. Es preciso que nos unamos y 
que olvidemos los rencores que nos diridinn... 

Sitiiase don INdayo en Asturias, una v iMiite i ia 

d e niños l e sigue e x c l ; i n i a n d o : Som<ia crLitianos. 
¡ Viva don Pelayo, rey de España! 

Levanta Pelayo la santa enseña y dice: ;./«-
ráis morir antes que dejar la patria i n poder de 
los moros invasores.^... .. ... 
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f^xplica el maestro las más importantes situa­
ciones y detalles, y allá, en África, se prei)ara 
nueva exiiedición de moros que viene á reforzar 
(d ejército de los emires que ya campea en la p e ­
nínsula. El conde I). Julián acompaña al emir. 
Un tamborcillo abre la marcha, la morisma se 
dirige al norte de Espaha, y, de paso, reconoce y 
nombra los [)ueblos más importantes poi- donde 
atraviesa. 

r.Paraqué he de hacer notar el enlusi.ismo, l;i 
alegría y la atención de los escolares? Hay alli 
luz, aire puro, movimiento, curiosidad... Recor­
demos nuestros placeres en los primeros años de 
nuestra existencia. 

Llega el ejército moro á Asturias, á Covadon-
ga; alli es vencido; el emir ha perdido lo mejor 
de sus huestes, el conde traidor perece en la con­
tienda... 

Un grupo de moros repasa el estrecho; va á dar 
cuenta de la derrota al gran Califa. 

A la sombra d(> unos árboles se han retirado 
los nifios para descansar; el maestro apiovecha 
este momento y acude á las tiernas inteligencias 
con una sencilla explicación sobre el significado 
y circunstancias de la escena que acaba de veri­
ficarse. En sus i)alabras no verán los niños un 
relato de batallas, ni entenderán una serie de 
nombres ó fechas, sino una lección de hechos, 
una serie de consecuencias morales; no aprenden 
los niños la Historia patria para saber (hcir. sino 
para saber obrar. 

Perdióse España, niños, me jiarcee oir al maes-^ 
tro . . . ¿por (lué? Los tiltimos godos no pudieron 
ni supieron defenderla. ¿Por qué no jiudicron? 
Estaban desunidos; luchaban entre si y se rebc--
laron contra las leyes. ¿Por qué no supieron? Ha­
bían abandonado las buenas costumbres y el 
amoral trabajo; las ambiciones y la corrupción 
dieron aliento á los traidores y energía á los ene­
migos. ¿Quién salvó á Espafia? Don Pelayo.. Ia 
unión de los buenos: la virtud, l.i inteligencia y 
la fe de nuestros antepasados... 

Sancho IV se rebela contra su ¡ladre, liereda el 
trono y vése rodeado de traidores... Peligra la 
patria; Tarifa es la puerta que amenaza con un 
nuevo (iuadalete; pero el enemigo es rechazado 
por(d heroisnio de Cuzmán el llueno... ¡Siempre 
el sacrificio de los buenos'. ¡Los malos nunca se 
sacrifican por el bien de los demás! ¡Con egoístas, 
ambiciosos y descreídos no se hace patria!... 

Alareos, San Esteban, Las Xavas, (iranada, 
Zaragoza, (lerona, etc. , etc., son interesantes 
lecciones ipie enseñan mucho y fomentan el amor 
patrio. 

III' 

La síntesis de la Historia es de difícil compren­
sión para los nifios, y aun par.i algunos .adultos: 
la variedad é ilación de los acontecimientos, las 

fechas y lugares y , finalmente, la simultaneidad 
de los hechos históricos presentan al profesor 
serios obstáculos en la enseñanza. 

No sé si habré vencido algo las dificultades, 
sobre todo cuando enseñamos á los parvulillos, 
con el siguiente procedimiento: 

Trazamos en el suelo de la escutda, si no lo está 
de modo permanente, ó rayamos en la tierra, si 
verifií-amos un paseo ó excursión, el adjunto tra­
zado. (También puede darse á conocer en la pi­
zarra; iiero es menos interesante para los escola­
res. Xo olvidemos que es necesario mover á los 
niños, y que cuanto mayor sea el ntimero de sen­
tidos que interesemos, mejor quedarán grabadas 
las ideas.) 

l'eni(i(u ilrirgos riiitaijiíieses 

RomaDoa 
.Antes de N. S. Jetucriíto 

Roiiiinos 
Despnrs de N. S. Sawnrin 

lürbarog Godos 

Emires 

Calilas 

Alnioliadcs ; Almorávides 

Revés 

Asturiu 

Astarias f León 

León y Caitilta 

Calaliiía y ATaijón 

Trazado hecho en la E Modelo de Madrid 
Tres metros de longitud. 

Dividimos la cnset'ianza de la Historia en cua­
tro grados ó ciclos, los cuales pueden ser siibdi-
vididos segiin las circunstancias. 

1." Iniciación y cronología. 
Ampliación práctica. 

3." Topografía histórica (conjunto y detalles.) 
4." Ampliación teórica. 
En el primer ciclo un párvulo va ocupando su­

cesivamente los casilleros del trazado y diciendo 
en alta voz e] significado correspondiente. Repi­
ten los demás, ó bii.-n contestan á cada enunciado 
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con algunas palabras importantes, por ejemplo 
«Asturifis» «Ihin Pelayo » 

A poco que se ejercite, y más si se combina 
algím ingenioso ejercicio, los nii'ios conocerán 
(!Sta mínima expresión de la Historia. Kste reco­
rrido i)uedeti efectuarlo los párvulos como des­
canso d<> otros trabajos escolares. 

Respecto á la Cronología (noción general) ob­
serven los niños las dos grandes y principales di­
visiones del trazado: sucesos anteriores y poste­
riores á la venida de Nuestro Señor Jesucristo, y 
que cada una de ai|uellas abraza veinte siglos. 
Cuarenta siglos, jities, jibraza el es(|uema ó índi­
ce que presentamos gráttcaniente. 

Señálense las edades, después los periodos, y 
aun, si subdividimos este jirimer ciclo para am­
pliarlo en la clase (demental, cuéntense colectiva 
ó individualmente los siglos, l'n uiño recorre los 
lugares, ó bien el maestro va tocando c<m un 
puntero, mientras todos cuentan, empezando 
desde la cruz. 

Algunas ¡ireguntas y significaciones, expuestas 
de modo breve y sencillo terminan este primer 
grado de enseñanza cíclica: ¿Quiénes ocuparon á 
España después de los Cartagineses? ¿Eueron an­
tes los Fenicios ó los griegos? Los cartagineses 
¿fueron antes ó des]utés de la Era Cristiana? ¿(>»ué 
gobierno tenian los moros en la época de .Asturias 
yLeón?¿Eu (\ué siglo reinaron los Hoyes Cató­
licos? etc. 

I V 

Kn el segundo ciclo ó ampliación práctica (sín­
tesis histórica, como el anterior), ya no recorre 
un solo niño el trazado ó ra;/Me/a; van reempla­
zándose segtin exigen los personajes ó aconteci­
mientos y toman parte en la lección todos los ni­
ños de la clase. Reiiiten en los principios cada 
uno el hecho ó personaje que representa, y pronto 
es del dominio de todos la materia expuesta. 

Dice un niño en la primera casilla, por ejemplo: 
«7>o« Iberos, descendientes de Xot', etc.» 
Otro le acompaña exclamando: 
"Invasión de los Celtas. > 
Abrázanse los dos y pasan al tercer casillero 

diciendo: 
'Los Celtas y los Iberos se unieron; así se for­

mó la España celtíbera. > 
Otro niño pasa al lugar histórico: 
"Deseosos de ensanchar su comercio, vinieron 

del Ási<i los Fenicios.» iLos Celtíberos marchan á 
su asiento: no haya en el trazado más que los ac­
tuantes necesarios.) 

'Los (írieyos, continúa otro párvulo, proceden­
tes de Rodas, Ampurias, ote » ((j)uedan ambos en 
el trazado. 1 

l'n niño se dirige al casillero de los Cartagi­
neses: 

( El rartai/iiii's Amilcar luchó con los Uriegns y 

hts arrojó de España. (Simulan lucha, mediante 
un apropi.'ido ejercicio de fuerza, y retirase ven-
iddo el griego Si llevan los niños unos listoncitos 
cortos, los cruzarán ordenadamente á modo de 
espadas, cuidando mucho de que no acometan; 
sólo cruzarlos, i 

• ontinúa hablando el cartaginés: 
También e.rpulsó á b)S Fenicios.» (Lucha etc. 

I n parvulillo grita con entusiasmo: 
< FI español Indortes defiende la patria» fingen 

la lucha y cae el defensor exclamando: Indortes 
muere gloriosamente, i Levántase y marcha á su 
asiento, y lo mismo harán todos los cencidos.) 

Otro: "Istolacio combate, etc.: muere Isiolacio.» 
«Orisón, grita otro niño: ahora cae al suelo 

.Vmílcar diciendo: «.Muere el cartaginés.» 
-Vparecc .\sdrúbal que vence á Orisón; pero (d 

segundo cartaginés es muerto por un esclavo. 
Entrit en turno Aníbal: 

.Aníbal, guerras púnicas, destrucción de Sa­
gú nt o.» 

Viene otro pequeñuelo gritando: 
KLDS Romanos en Trebia, son vencidos ¡lor 

.\ ni bal etc., etc.» 
De este modo siguen Trasimeno y Cannas: des­

pués van apareciendo sucesivamente Sciiúón (h»-
talla de Zamai, los ¡¡rotores, Indibil, Mandonio, 
Viriato (Numancia), Sertorio, César, Pompeyo, 
.\ugusto, etc. 

En poder de liorna se halla Espafia cuando upa-
r« 11 eii (rniM 1 ti-,.< uiúos que dicen: «Invasiém de 
los bárbaros del .\urtr. Alanos, Vándalos, Suevos.^ 

Siguen después presentándose algunos godos 
importantes: Ataúlfo lucha con los bárbaros. (Si 
es escuela de párvulos, donde concurren niñas, 
entra Ataúlfo en el trazado acompañado de Gala 
Placidia: nifias, pues, representarán más adelan­
te á D." Urraca, D.» Isabel la Católica, D." Ho;i-
triz de Galludo, etc., etc.) 

Teodoredo peleará con Atila que ocujia almr.i 
el casillero de los bárbaros; Eurico hablará de su 
Código: Recaredo, de los Concilios y unidad cató­
lica, etc. 

Después de D. Rodrigo, aparecen simultánea­
mente Asturias, los emires; Asturias y León, los 
califas; León y Castilla, almorávides, almohades 
y benimerines: Castilla y Aragón, reyes de Tai­
fas, etc. 

"Cristóbal Coí<iii, dice un niño en el lugar co­
rrespondiente: ¡descubrimiento de América!» 

(Otro día se trazará con |listones el contorno 
del mai>a de América, y se explicarán ordenada- , 
mente los descubrimientos y eontiuistas: (.'(¡Ion, j 
l'izarro, Hernán-Cortési. 

De este modo continuamos presentando los per­
sonajes y hechos importantes en los reinados de 
las Casas de Austria y Borbón, y terminan la lec­
ción diciendo: 

"Siglo XX,coronación dr S.M. ,li,n Alfonso XIII. 
¡ Viva España! > 

file:///ugusto
file:///urtr
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El maestro cada dia explica y amplía el signi-
licado de un casill(;ro o lugar liisfórico, según gra­
do y circunstancias, procurando exponer siempre 
las consecuencias morales y,'fomentar en los niflos 
el amor á la patria y el respeto á las leyes é ins­
tituciones. En estas explicaciones tenga presente 
que presentamos la asignatura entera, sirviendo 
el todo de fondo cuando destacamos cualquiera de 
las partes. Igual sucede en los trazados para la 
(iraniútica, Aritmética, Geometría, Cosmografía, 
Antropología, etc . , etc. 

liemos dicho que el tercer ciclo da á conocer la 
¡tarfe geogrAfica de las lecciones; hablarenuis sólo 
de l;i síntesis ó conjunto, ya (|ue de los detalles 
nos ocupamos al princiiiio. 

Disponemos de un gran patio terraplenado; en 
este pavimento estA señalada, y hien orientada, 
la fijxura del mapa de España y las partes más 
próximas de Francia, Italia y África. Se hace es­
ta figura terraplenando con tierra de dos colores 
y queda de modo permanente. Decimos que este 
ma|ia debe ser jilano, pues (jue este patio nos sir­
ve para otras enseñanzas y para los recreos. Ad­
vertimos también que la Geometría y Geografía, 
por procedimientos análogos al que describimos, 
se enseñan simultáneamente desde los primeros 
grados. En la rayuíla distinguen los niños rectas 
y curvas, perpendiculares y oblicuas, ángulos, 
triángulos y cuadriláteros. 

En el mapa conocen los puntos cardinales, al­
gunos meridianos y paralelos, partes del mundo, 
naciones y capitales importantes. 

Si no tenemos esta figura ó cs(iuema gcográti-
co, puede suplirse regando el sitio correspondien­
te á los mares, ó bien con cuatro ó seis trozos de 
cinta, ó una serie de listones de medio metro que 
colocan los nifios, después de orientados, sobre el 
rayado que con un j)untero hace el maestro. 

En caso de carecer de patio la plaza públi­
ca es el ensanche de la escuela en los pueblos, las 
afueras que visitamos en los paseos ó excursiones 
son la ampliación de las escuelas en las ciudades. 

No vacilemos; nuestra misión nobilísima y ele­
vada empieza en la escuela y acaba en la socie­
dad; el maestro de la escuela es el maestro del 
pueblo. Vulgaricemos y ensanchemos indirecta­
mente el circulo de las enseñanzas. 

Continuemos. 
Los nifios han trazado un gigantesco maj)a de 

Espafia, ampliado con algunas lineas de Francia, 
It.alia y África. iSi nos ha servido de base, para 
el contorno de España, un cuadrado de diez me­
tros de lado jiodemos dar una sencilla idea d(! la 
escala: cada metro represtmta aproximadamente 
cien kilómetros; cada centímetro, un kilómetro). 

A(|ui se desarrolla nuestro fcrecr grado; los ni­
fios practican exactamente lo ipie ejecutaron ê i 

el segundo, sin notable alteración; pero andando 
sobre los mapas, orientándose realmente, libres 
de toda definición innecesaria y áe todo ciuijunto 
diminuto é incomprensible. 

El Celta se sitúa en o\ norte de España, el Ibe­
ro al sur. El pueblo celtíbero se forma uniéndose 
aquellos en el centro de Espafia, y después ap.-i-
rece el Fenicio en Gibraltar, etc. 

Amilcar viene de Cartago y funda á Barcelona, 
recorre á ?]spana y muere en (¡uadiana á manos 
de ürisón. Aníbal dobla los Wpcs y amenaza h 
Roma, las heroicas Sagunto y Numancia son des­
truidas, Sertorio y Perpenna atraviesan el Medi­
terráneo, el altivo César pasa el Rubicón y vence 
en Munda A los hijos de Pomiieyo. 

Los procónsules dividen el trazado en España 
Citerior y España Ulterior; el segundo triunvira­
to lo fracciona de otro modo: Hética, Tarraconen­
se y Lusitania. 

Descienden los bárbaros del norte, Ataúlfo vie­
ne de las (íalias, Teodoredo pasa á los campos 
catalAunicos donde se encuentra con el general 
Aecio. Allí ap.ireee Afila. 

Los niños presencian los hechos desde el lito­
ral; cada uno sabe el lugar que ocupa y el que 
ocujiará y la respectiva evolución. 

Lucha don Rodrigo en Guadaletc, don Pelayo 
aparece en Asturias, Abdcrrahmán funda el cali­
fato en Córdoba, Boabdil entrega á los reyes de 
Castilla y Aragón las llaves de Granada, á la vez 
(iu<' el inmortal Colón sale del puerto de Palos en 
Iiusca de un nuevo continente 

Ejecútase esta .síntesis ó conjunto de modo sen-
eillisimo y breve. En los hechos sólo intervienen 
dos ó tres niños, para lo cual les sirve el conoci­
miento d(d trazado en (d grado ó ciclo anterior. 

Sobr(í esle mapa trazan los nifios el meridiano 
de Madrid y señalan con [dedras siete grados al 
Este y cinco al Oeslc; (Creus y Finisterre). 

Una cuerda sirve á los nifios para fijar el para­
lelo cuarenta (Madrid); han venido contando des­
de África i(!Cuadori. Dos señales Gibraltar y San-
t.inderi recuerdan los paralelos y 41 . 

.Vmplíase la lección gcográfico-histórica con 
algunos viajes ordenados dentro de Espafia, cita 
de los princi|)ales monumentos que recuerdan 
hechos históricos, y, finalmente, visitas á todos 
los dominios españoles: Baleares, Canarias, norte 
de África y posesiones del Golfo de Guinea. Los 
niños siguen las vías de comunicación y citan los 
puntos iiriiicipales [(or donde efectúan los simu­
lados viajes. 

Entre las varias maneras de i)resentar y am­
pliar estas lecciones sobre el mapa, citaremos la 
siguiente: 

Los niños forman un ministerio que se sitúa en 
Madrid; si la lección fuera de Geografía, el mi­
nistro de la Guerra nombraría capitanes genera­
les, el de 3í(f)íítít det(U-minaria los dejiartamentos 
marítimos, otro los arzobispados, otro, en fin las 
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audiencias, los gobiernos, e tc . , etc. Dánse los 
niños ^ra<«míVjifos, hacen los viajes por las co­
rrespondientes direcciones itinerarias, conocen 
datos estadísticos, etc. , etc. El que se equivoca ó 
no sabe es destituido de su cargo y otro niño lo 
reemplaza. Pero siendo la lección de Historia, el 
ministro de Instrucción jmblica desempeña el 
principal papel: los rectores, los jefes de los Mu­
seos arqueológicos, en sus respectivas demarca­
ciones, informarán á l.is comisiones de cuantos 
antecedentes sean oportunos y necesarios á las 
lecciones propuestas. F̂ n este ejercicio conocerán 
los niños los lugares geográficos de Calpc, Abila, 
Numancia, Malaca, Corduva, (iadcs, Munda, As-
tapa, Barcino, Cartago, Ilispalis, etc., á la vez 
que se les habla de los fundadores, pobladores ó 
hechos notables correspondientes. 

Termino la ex])licación de este cL l̂o significan­
do que en las capitales de provincia, por lo me­
nos, se pudieran cotistruir bien orientados y al 
aire libre, del mismo modo (|ue están los jardines 
ptíblicos, grandes mapas de Espafia, representan­
do mediante relieves y plantas los grandes acci­
dentes y terrenos cultivados y las principales 
vías de comunicación. 

A estos mapas concurrirían en turnos ordena­
dos las escuelas ptiblicas, facilitando así al maes­
tro este útil material que serviríti para las leccio­
nes i)rácticas de Historia, (ieografía, (ieometría. 
Ciudadanía, etc. , cuyas enseñanzas pueden ser 
presentadas de modo concéntrico. 

Sin gran sacrificio jior parte de k s muuielpios 
podría construirse otro gran mapa de España fí­
sica, el cual se formaría cientiflcamente con tie­
rras de diferentes colores, piedras de diversas 
clases, trozos de pizarras, rocas, etc., etc. Una 
plaza ó terraplén de figura circular sirve para el 
estudio de un hemisferio y , además, juira des­
arrollar prácticamente toda la (Ieometría median­
te cuerdas dentro del referido círculo y su circun­
ferencia. 

VI 

Volvemos á la Historia particularmente expli­
cando la ampliación teórica de nuestro cuarto 
ciclo. 

Como estos procedimientos no excluyen las lec­
ciones de memoria, si son bien reguladas y opor­
tunas, no hay inconveniente en exigirlas desde el 
segundo grado ó ciclo con libros convenientes. 

Eti este último puede ampliarse con textos más 
extensos, acompañados de mapas (leográfico-his-
tóricos; pero cuidando de que los escolares hagan 
pequeñas disertaciones sobre los puntos ó temas 
estudiados, de los cuales se desprenderán siempre 
consecuencias morales y práctíciis. Eti los últimos 
ciclos de (ieografía se presentarán los mapas mu­
rales y las esferas geográficas. 

La Historia Universal y aún la Sagrada deben 

combinarse, en el cuarto ciclo, con la de España: 
resi)ecto á la primera, sobre todo para facilitar la 
comprensión de la simultaneidad de los hechos, 
tal vez sería conveniente hacer un nuevo trazado 
esquemático que encerrara el ((UC hoy publica­
mos para la Historia patria. 

Para la enseñanza do este procedimiento, así 
como los respectivos á las diferentes materias que 
abraza la primera enseñanza, se han construido 
en algunas escuelas Normales unos encerados ó 
pizarras <iue representan los trazados corres¡)Oii-
dientcs. 

El de la Historia so destaca sobre tres franjas 
de color (negro, plomo oscuro y plomo claro) que 
rei)resentati las tres edades; se halla al lado íz-
([uierdo del encerado con objeto de que a la dere­
cha pueda escribirse algún punto designado en la 
lección respectiva. 

Coticluyo repitiendo ((ue en estas humildes i n ­
vestigaciones sólo hay un poco de buen deseo; me 
ha movido á publicarlas, siendo el asunto tan su­
perior á mis fuerzas, la consideración de que pue­
de haber escuelas muy numerosas, locales muy 
reducidos y antihigiénicos, escasos materiales de 
enseñanza, maestros agobiados por las anteriores 
circunstancias y por el exceso de trabajo... 

A éstos, imcs, me dirijo; bustiucmos nuevos y 
fáciles medios de enseñanza, agrandemos la es­
cuela: vengan, vengan muchos parvulillos, que 
para dar lección eu los extensos trazados muchos 
hacen falta: ya pueden hacer ruido, moverse, co­
rrer, baldar ú toda voz y , sobre todo, respirar 
buen aire y hacer mucho ejercicio. 

MKI.CIIOR (ÍARCÍA SAXCIIEZ 
Frolcior Je PcJajcjuia cii ta Normal 

Tarragona, 1." junio I',t02. 

«y.' •».- «fc-̂  V - % «p. « « -

OJEADA ACERCA DE GRANADA, 
Y S U A N T I G U O R E I N O 

(Conclu íióii) 

MoNAiuiuíA N A C A K I T A . — C o n Mohamad I, llama­
do Alahmar el Magnífico, comienza el más bri­
llante período del poder musulmán on España 
(láíiH). Del reinado de este monarca caballeresco 
é ilustrado quedan como grato recuerdo los mo­
numentos más famosos de (¡ranada. Su amistad 
con San Ferntindo le causó varios disturbios y un 
rompimiento con el hijo de éste D. Alfonso X, que 
entró en tierras granadinas en son de guerra sien­
do derrotado en Alcalá por Alahmar en l^til. El 
primer nac^arita murió en 127.'!, produciéndose al­
gunos distuidiios por la sucesión al trono, y ocu-
liándolo éste al fln Mohamad 11, hijo de aquel. 
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Las turbulencias comenzaron en el reinado de 
.\lahomad III, quizíV por la política de amplitud y 
transigencia que desenvolvió, j)ues á su corte acu­
dieron muchos cristianos (|ue se casaron con mu­
sulmanas: estableció bibliotecas ])úblicas y cons­
truyó los primeros palacios de las orillas del Genil. 
Un motín en 1.".09, lo hizo abdicar en su hermano 
Xars, continuando las luchas civiles, á i)esar de 
que su visir Abdallah-Ibn-l-haj, supo dominar á 
las íjentes con las construcciom-s de los alcázares 

Palio do los Iconos 

de Ayiiadamar y el cuarto Ueal, la Puerta del Sol 
en el barrio judío y otras varias. Xars fue destro­
nado por Ismail hijo del gobernador de Málaga, 
(|ue perdió la célebre batalla de Alicuin, saquean­
do el ejército castellano la vega granadina y ai)o-
derándose de muchas fortalezas y pueblos. Fué 
vengada (Tiesta derrota cerca de Pinos Puente, pe­
reciendo en la batalla los jiríncipes D . Pedro y 
I). .luán. Ismail murió asesinado en el palacio de 
la Alhambra por unos parciales de Xars ( 1 3 2 5 K 

Mohamad IV, hijo del Ismail, murió asesinado en 
su campamento á orillas del (¡uadairo, tal vez 
porque se le acusaba de comer y vestir á modo 
de los cristianos i 

Abul Ilachacli Yusuf I, hermano de aciuel, fué 
un rey pacífico é ilustrado, pero poco dichoso en 
las armas. Perdió la batalla del Salado y buen 
número de plazas y fortalezas. De su reinado ipie-
dan importantes obras en la Alhambra y el recuer­
do de un interesante florecimiento de las artes, 
las letrasy las ciencias. Abul Hachach murió tam­
bién asesinado, hallándose en oraciim en la mez­
quita 11;{,')4). 

Mohamad V, sucedió en el trono á su padre 
Yusuf. A él se deben el patio de los Leones y OTRO~ 
notables departamentos de la Alhambra. Su ami­
go y secretario fué el gran poeta é historiador Al-
jatib. Un motín puso en el trono al hermano de 
.Mohamad, Ismail (pie al poco tiempo murió asesi­
nado, sucediéndole Abu Said il hirmejo que fué 
á Sevilla con grandes regalos para D. Pedro I 
quien, según se dice, lo mandó asesinar, volviendo 
al trono granadino .Moli.imad V, que logró nn.a 
época de gran esplendor para Andalucía y .Ma­
rruecos, adonde extendió su poder. Murió en t,3',tl. 

Durante los reinados de Yusuf 11, Mohamad Vil 
y Yusuf III las luchas civiles fueron tremendas. 
Sin embargo, las tropas granadinas vencieron en 
el Salar al ejército delgran maestre de Alcántara, 
i|ue pereció en la batalla, iiero la decadencia de 
la mouaniuia es manifiesta, aunque Yusuf III er.i 
muy ilustrado y abrió su corte á los extr.INJEROS 
inspirándose en la paz y en la cultura. FJI reinado 

'I l-̂ sla batalla ocnrri.i el íü de Kcbrcro do V.llll. Miiiicron 
capitanes crisUanos y l.MiO soldados. Los prisioneros pasaron de 
7.000. Los moros liabian ofrecido pur evitar la gueria 25 carxaa de 
oro, 100 dinares cada día y I.MOFL lodos los vierní'». 

Jarren de la Alliaiiibra. 

de Mohamad VIH fué muy turbulento; destrona­
ron á este rey su primo .Mohamad IX, Vusuf 1\'. 
Miduimad X y .\bn Nazar.—Ihi ese in(pdeto pe­
riodo ocurrió la batalla de la lligueiuela, ganada 

file:///lahomad
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por D. Juiíii 11 (14.-Í1), qne. duró un día, y en que 
pereció la Hor de la nobleza granadina. Desde este 
períodii sólo desdichas y desastres registra la his­
toria del reino de (iranada. Ozmín el cojo hizo 
perder la corona por tercera veza .Mohamad \'I1L 
La batalla de los .Vlporchones (1418) y el discuti­
do degüello de los abencerrajes son los hechos 
más memorables de este reinado. Uzmin fué des­
tronado por Ismail, grande amigo de los cristia­
nos á ([uienes admitía eu sus flestas y torneos 
(146."!I. Volvi(J Oziiiin á (¡ranada y coinenzaron 
entonces las luchas entre los dos reyes, dentro de 
la ciudad. El imperio)colosal de Occidente tocaba 
á su fin.—Muley Ilaccm sucedió á Ozmín; vivió en­
tregado á los placeres y unido á una favorita cris­
tiana llamada la Zoraya. Se uegóá pagar treguas 

á los Reyes Católicos y autorizó el famoso desafío 
lie D. Diego de Córdoba y D. Alonso de Aguilar, 
en la Assabica, en 1470. El pueblo lo arrojó del 
trono proclamando á su hijo Mohamad XI i Hoab-
dil i; pero Muley llaeom no abdicó y con sus gen­
tes hizo levantar el cerco de Loja á Fernando \' 
y derrotó á las trojias castellanas en la .Vxaniuia 
IMálagaI.—Hoabdil fué hecho jirisioneroen la ba­
talla de Lucena (UK}) y cuando volvió á Grana­
da, su padrc! ocupaba otra vez el tmuo granadi­
no, reanudándose las luchas civiles, aumentadas 
por la intervención del hermano de llacem, Az-
Zagh.tl, pretendiente también á la corona. Muerto 
llacem (1484i; rendidas Málaga, Almería y Baza: 
ineficaces las victorias de Boabdil en varios casti­
llos y plazas il4!ili; rcinaiulo la anarquía y las 

Coliiii ante los Hoyos Daliilico» 

luchas enlrc hermanos, el infortunado rey pactó 
las capitulaciones con Fernando é Isabel y les en­
tregó (¡ranada en 2 de Enero de 14'.»2, término de 
un secreto convenio en que Boabdil se obligó á 
esa entrega si llegaba á perder Haza, Almería y 
Loja. 

LA RECO.NUUISTA.—DOS sucesos de verdadera 
trascendencia coincidieron con la toma de (¡rana­
da: la expulsión de los judíos y el descubrimiento 
del Nuevo Mundo. La expulsión, fué <d comienzo 
de la serie de intransigencias (jue tuvo pur térmi­
no fatal otra expulsión: la de los desdichados mo­
riscos. Bernaldez, el cronista de los K'eyes Católi­
cos, dice de los judíos «que no había cristiano que 
lio hubiera dolor de ellos, y siempre por ilonde 
iban los convidaban al bautismo, y algunos con la 
cuita se convertían y (¡uedaban, pero muy po­
cos»... 

El descubrimiento de .Vmérica, con su gloria- y 
su fama, ha .imiiiorado la imi>ortaiicia de aquel 

grave error. En Sanfafé se concertaron las capitu­
laciones con Colón, y se firmó el nombramiento de 
almirante á favor del insigne marino. De (¡ranada 
partieron veinte hombres de campo y uno (|ue sa­
bía hacer aceiiuias jiara implantar la agricultura 
y la industria en aquellos terrenos vírgenes, y en 
(¡ranada vivió Colón más de un afio, cuando antes 
del cuarto y tiltimo vi.ije. tr.ijéronle á Kspafla 
preso y encadenado. 

El desdichado acuerdo de no atemler las r.izo-
nes del santo arzobispo Talavera y del valiente y 
noble conde de Tendilla, encargados con el astu­
to secretario de los Reyes Hernando de Zafra del 
gobierno de (¡ranada, trajo la rebelión de los mo­
riscos, 1,'is guerr.'is dt; la .Mpujari'a,—heroicas |)or 
parte de los descendientes de moros graiiiidiiios, 
y no menos por las huestes españolas acaudilla­
das por D. Juan de Austria—y como final de tan 
sangrient.'i epopej'a las desastradas muertes de 
los caudillos Aben llumeya y Aben Abó, y la to-
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tal expulsión de los moriscos, más tardo, en 1010 
y siguientes. Kn 1611 tan solo, salieron de (!rana-
ll..'!17 personas.—Y á pesar de todos esos horro­
res, la piadosa Isabel I, habia escrito una carta á 

Don Juan de Austria 

los moriscos allá A fines del siglo xv, desde Sevi­
lla, conjurando los primeros intentos de insurrec­
ción, en la ( |ue se consignan estas hermosas i>ala-
bras, que como las capitulaciones de 1491 no lle­
garon á cumplirse: « el Rey mi seftor e Yo no 
consentiremos ni daremos lugar, que ninguno de 
vosotros ni vuestras nmjeres e fijos e nietos sean 
tornados cristianos por fuerza contra sus volunta­
des; antes queremos e es nuestra merced que 
seáis e sean grandes e mantenidos en toda justi­
cia como buenos vasallos nuestros.» 

D K S D E El, SKiLO X V I I I IIASTA NUESTROS DÍAS.— 

Después de estos tristes sucesos apenas registra 
nuestra historia hechos c u l m i n a n t e s , d c s a i T o l l á n -

dose á pesar d e todo las letras, las artes, las cien­
cias y la industria con gran brillantez, (¡ranada 
cuenta entre sus hijos nmchos de los hombres que 
son gloria de la jiutria .—Hasta la invasión fran­
cesa no resulta nada de interés, porque en las gue­
rras de sucesión, los granadinos jirocedieron cau­
telosamente prestando su ayuda á Felipe V. El 
primer Horbón vino á Granada en 17;!0, se ;ilojó 
en la Alhambra y a j i e n a s se enteró del n o t a b l e 

monumento y de los demás que atesoraba la po­
blación, pues la mayor liarte del tiempo lo pasó 

cazando en el Soto de Roma, donde en aquella 
época había también una residencia real. 

Algo sucedió aquí de desórdenes en los prime­
ros tiempos del reinado de Felipe V. Una corres­
pondencia entre el Rey y el Alcalde refiere, aun­
que de modo artificioso, los motines que ocurrie­
ron desde 170'> hasta 1714 por causa de la crea­
ción de una Junta d(' Comercio que aniquiló la 
industria, especialmente la de la seda que ya en 
1714 no tenía más de 400 telares. En Agosto de 
dicho año, c\ Capitán general de la Costa entró 
en Granada con «dilatado número de tropas» de 
infantería, caballería y artillería, que jing.tba la 
Ciudad. 

Los franceses, después de ajuslar un convenio 
vergonzoso para los granadinos, penetraron en 
(¡ranada, como en poblaciiiu sometida, el 'J8 d<' 
Enero de IHlC. Las patrióticas protestas de algu­
nos buenos españoles fueron ahogadas por el 
Ayuntamiento que se hizo afrancesado servilmen­
te, y Sebastiani y sus secuaces llevaron á cabo 
las más sangrientas venganzas en cuantos se opu­
sieron, aún de palabra, á su poderío. 

En los libros parroquiales de San Ildefonso, há 
llanse las partidas de defunción de los desgracia­
dos granadinos á quienes los franceses condena­
ron á garrote ó á ser fusilados, y hay días en que 
aparecen once y doce partidas, algunas con los 
nombres en claro, por no haber dado tiempo al 
piadoso párroco para preguntar como se llamaban 
l.is desdichadas víctimas del ejército invasor. En­
tre ellas cuéntase el heroico capitán Moreno. 

Peí i pe V. 

Los franceses se incautaron de todas las teso­
rerías y caudales, cobraron por fuerza ít millones 
de reales en cuatro ilias al veciiid.irio, y recogie­
ron cuadros, alhajas, esculturas, libros y orna-
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mciilos safírados vn gran eaiilidad.—Kl Iti de 
Marzo vino á (¡ranada José Bonapartc, permane­
ciendo aipií muy pocos días. 

La segunda vez (|ue entraron los franceses en 
Granada U''̂ -*>--J2; intentaron volar la Allianibra, 
«lued.indo como recuerdo de hecho tan vandálico 
la destrucción de la torre de Siete Suelos y otras 
próximas. No se arruinó el palacio, porque un in­
válido lla:nado (¡arcía, tuvo el singular arrojo de 
cortar la mecha encendida que había de hacer re­
ventar las cargas de pólvora almacenadas en los 
subterráneos del alcázar. 

Mariana PiiaMa. 

Después de esas tristes fechas y de los aconte­
cimientos ix.líticos que precedieron á la regencia; 
de aquella época do reacción en que fué sacritica-
da la hermosa heroína Mariana Pineda, tan sólo 
tristezas y desventuras ofrece nuestra historia y 
cu sus luchas civiles descuellan los sangrientos 
sucesos anteriores á la declaración del cantón 
granadino, última página do cierto relieve en 
nuestra historia social y política. 

Sin embargo de esas desdichas, (¡ranada osten­
ta verdadera personalidad literaria y artística des­
de 1H;Í7 hasta después de la revolución de IsCM; 
su famosa ciurdii, su Liceo y sus periódicos lite­
rarios constituyen uti brillante período de la his­
toria de la cultura española. 

FllAXClsro l>i: 1'. V \ | i 

LA CATEDlí AL DE BARCELONA 

Uds antiguos motiumentos arquitectónicos, 
prineipalmente los construidos para satis­
facer necesidades ó aspiraciones de los 

]>ueblos, nos muestran claramente las costumbres. 

el modo d e ser, el a l m a d e l a s generaciones ((Ue 

los levantaron. Una tribu, nación ó pueblo, reali­
za un hecho de gran trascendencia, y, para defen­
der SU memoria de los ímpetus del tiempo, c o n s ­
truye algo que con su l U T s e n c i a perpetúe tal hi'-
cho. Pero este algo, este objeto conmemorativo, 
con sus labores, adornos y orientación n o s dii-á (1 
carácter del predicho pueblo. 

Los templos, murallas, palacios y otras gran­
des contrucciones exponen con más dertcriuiíia-
ción y detalles las costumbres de su época. 

Contemplando, desde e s t e ]iunto de vista, la 
notable Catedral de Harceloiia j)odremos conocer 
las cualidades más salientes del pueblo barcelo­
nés en remotas calendas. 

Pasemos por alto su discripción. No relatcr.ics 
las grandes bellezas que contiene, ni los niuclns 
recuerdos históricos que encierra. Entrando e u 
dicho Templo nos convenceremos de la profunda 
religiosidad d e nuestros mayores y de s u noble, 
amor á la verdadera democracia. El ambiente 
cristiano <iue en ella se respira no impone, atrae. 
Más que el trono de la Autoridad indiscutible 
para el católico, parece nuestra casa iiateriia. 
Diríase, que allí, hay algo (fue nos es familiar y 
propio; algo que convive con nosotros y forma 
parte de nuestra existencia. Verdad es, que allí 
en su seimlcro,mora y descansa el cuerpo de San­
ta Eulalia, i)rimitiva y ¡lopular jiatrona de la Ciu­
dad; que en presencia de tan excelsa inartir se 
hareali / ' stra historia; y qne dicha Virgen 
barceloi. aspirado á nuestros gobeniatitcs 
en épocas criticas. 

El carácter democrático—cristiano (lue informa 
nuestra historia política está ]>atente en la Cate­
dral, ya en la jiureza de s u estilo arciuitectónico, 
ya en la sobriedad de adornos, ya también en los 
sepulcros; pues con igualdadverdaderamente cris­
tiana, las princesas, obispos, nobles y plebeyos 
carecen de preminencias y distingos ante la muer­
te; siendo la tumba más adornada, artística y 
visible la de un juglar ó bufón, el ser más des­
preciable en aquella sociedad; distinción que so 
presta á profundas meditaciones. 

La gran extensión del Templo, desproporcio­
nada al limitado radio de la Ciudad antigua, nos 
da idea d e l carácter cosinojiolita d e Marctdona 
muy distinto del exclusivismo reinante en casi to­
da Europa; y bien pudo argüir Jaime Eabré á los 
que criticaban la exajerada extensión de la Basí­
lica diciéndoics la frase que se le atribuye: mejor 
que sea grande, así los e.ifranjeros rezarán junto 
á nosotros, puesto que conocida es la provcrvial 
cortesanía de los barceloneses para los forasteros, 
de cualquiera procedencia: cortesanía que aun 
pudo p r o b a r y (logiar (1 inmortal .autor de Don 
Uuijote. 

La situación de la Catedral iios dice mucho. 
En medio de la Ciudad para protejerla jior igual: 
en lo más alto de ella, para vigilarla y elevar al 
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Cielo sus plegarias: frente ÍÍ la campifia y junto 
al mar para guai-darla en sus trabajos agrícolas y 
ser el faro de sus naves. 

AdcmiVs en los cuatro ángulos ó extremos del 
repetido temjilo existen sendos edificios de gran 
importancia histórica. Es uno, la Diputación—Lo 
í/'eíwrrt/—palacio del pueblo, arca de los privi­
legios del ciudadano barcelonés; en el ángulo 
opuesto, el Palacio Real—hoy convento de Santa 
Clara—mansión del monarca; dos podei'cs anti­
téticos, cuasi enemigos; pero la Catedral, es decir, 
la Rtdigión, los une amorosamente. Estas cons­
trucciones representan lo que supieron realizar 
los catalanes; resolución de un problema que de­
bieran estudiar los políticos del siglo x.\. 

Otro edificio es la ermita de Santa C^ruz—hoy 
capilla de Santa Lucia—premitivo templo católi­
co, representante de la civilización patriarcal de 
los cristianos. En el ángulo opuesto el templo de 
lli'i-rules fnvnrio, rejirescntación del paganismo; 
dos civilizaciones, la Romana y la Cristiana, que 
han reinado en Barcelona, resumidas por la mo­
derna: la Catedral. Mas véase: laermit.i cristiana, 
todavía ¡totente, forma parte de nuestra l'asilica, 
al paso que la reiiresentación del paganismo, ai'ios 
ha desaparecida, como su religión, yace en rui­
nas que avergonzadas se ocultan en un viejo ca­
serón, conservadas gracias al laudable celo de 
una Sociedad particular tan sabia como patriot.i. 

Mucho más podríamos decir del notable Templo 
que tratamos. s;icando consideraciones ipte eon-
cuerdan con lo que relatan las historias; podría­
mos citar a(iuí, la juntít del Govgnll, trasladada 
después al ¡"ihicio viejo: podríamos tainhién des­
cribir ciertas capillas que tienen relación con el 
poderío marítimo del antiguo S. P. (). B.; mascón 
lo (jue precede queda demostrado ([ue el carácter 
antiguo barcelonés está expuesto clara y resumi­
damente en la por todos conceptos celebrada Ca­
tedral de Barcelona. 

Josí; TAU(;IS OIÍHIT. 

CONCIERTOS ESCOLARES 

EABi.ASK mucho en los porii)dicos y revista-
pedagógicas de todas clases, de la impor­
tancia capital de la lectura en los diferen­

tes órdenes de la enseñanza y, por consiguiente, 
de la creación de bibliotecas escolares. 

A este respecto puede ser litil scfialar un I I H > 

dio original, que he visto emplear en las escuelíis 
alemanas y particularmente en Sajonia, de enri­
quecer la biblioteca de la escu<da. 

El gobierno sajón no es muy liberal para sus 
escuelas y ijos Wtcstros, (|uc ticpcn confiado cl̂  

cuidado de dotar sus bibliotecas, colecciones ó 
museos, se ven defraudados á menudo en sus es­
peranzas. Esto ocurre en los ayuntamientos raros 
dotide la iniciativa del maestro no se ejerce libre­
mente y donde una biblioteca escolar no futiciona 
regularmente. 

l'no de los medios itiás frecuentemente emplea­
dos, es la organización de cBnciertos escolares. 

Veamos las objeciones: la escuela, en donde 
debe reinar una atmósfera de calma y d e respeto, 
transformada en sala de espectáculo; el tiempo 
perdido haciendo estudiar coros ó trozos de poe­
sías; el hábito funesto que los niños adquirirían 
forzosamente de salir á la escena, de jugar los 
personajes importantes; las rivalidades inevita­
bles. 

(iraves inconveidentes, sin duda, á los que, 
empero, ha jirocurado ponerse el debido renu--
dio; pero que se olvidan en presencia de las ven­
tajas incontestables de esta institución. 

La cosa se organiza [del [modo más sencillo del 
mundo. Los conciertos son poco numerosos: dos ó 
tres cada año. Las poesías recitadas y las piezas 
cantadas son las que se han aprendido durante el 
curso. Esto no es un espectáculo que se [da, es 
una fiesta de familia á la que asisten la mayor 
parte de los habitantes de la población, gozosos 
de ver á uno de sus hijos, todos quizá, contribu­
yendo á la fiesta. 

Todo el mundo paga su asiento y aunque sea 
modesto sueldos cada uno , la suma puesta eii 
seguida á disposición del maestro asciende A me -
nudo á cerca de 00 francos. Esto se repite algunas 
veces y todos ganan en ello, á pesar de lo que 
digan los pesimistas. El maestro, que adquiere 
contacto con l.is familias, gana así en autoridad y 
estima: los nifios h;illan en los aplausos de los 
espectadores y la satisfacción de los padres un 
estímulo: los padres que el maestro asocia á su 
obra, acaban por amar la escuela y procuran, 
por lo tanto, no retener á los niños en casa )ior 
fútiles motivos. Ad<'inás, la biblioteca escolar se 
encuentra enriquecida con algunos voltimenes 
<iue, cuidadosamente escogidos, contribuyen á 
destruir jirejuicios y á esparcir algo más de luz. 

Es evidente que semejantes conciertos ó fiestas 
escolares no podrán ser organizados en todas 
partes; pero si en las poblaciones donde el maes­
tro es muy querido por agrupar en torno suyo 
algunas familias de buena voluntad, bastante 
cuidado.sos d(d porvenir de sus discípulos, para 
descartar las ideas de mezquina rivalidad y des­
envolver asimismo los sentimientos de solidari­
dad, bastante prudente para evitar las cuestio­
nes <le partido y las ])C(|ueñeces d<' pueblo. Esto 
será una obra social eficaz para instituir algu­
nas de estas fiestas de familia que se llaman en 
Alemania «conciertos escolares». 

B. CiiopiN, 
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LA ESCUELA EN EL EXTRANJERO 

La enseñanza eu el África meridional 

corresponsal del Timen en Pretoria da á este 
periódico los siguientes d<ítalles sobre la ensefian­
za en el África del Sur, después de la toma de po­
sesión de las Repúl)licas sudafricanas por Ingla­
terra . 

VA iiúuicro de alumnos es el misino que cuando 
el anterior gobierno. En el «Orange River Colo-
iiy», s.OOO frecuentan las escuelas públicas solas. 
En los campos de concentración, constan T.ltK) 
en los registros, algo más de 50 por 100. Hasta 
ahora los maestros son casi todos de raza holan­
desa. Se csjxira con impaciencia el primer envío 
de lOí) maestros ingleses, que debe tener lugar 
en breve. El proyecto do M. Sargant, para el por­
venir, es dividir las dos colonias en provincias, 
cada una con una escuela «provincial» en la po­
blación más importante. En esas escuelas se dará 
la ensefianza secundaria, y se formarán \os pupil 
teachern i monitoresi. El director deberá poseer 
elevados grados: se le ofrece una dotación de ">00 
libras 112..")00 francos) anuales, con 250 (0.250 fr.) 
para su auxilitir, que podrá ser su esposa. Para 
los distritos rurales, se establecerán maestros 
ambulantes, que harán sus viajes semanales de 
cortijo eu cortijo. Toda enseñanza seglar será 
dada en inglés, pero cu la instrucción religio-1 
podrá emplearse el holandés. 

l'iia Escuela de Corea 

Mr. Paul Labbé, encargado de una misión re­
ferente al estudio de la organización de la emi­
gración rusa Á Siberia, ha llegado en su viaje 
hasta la península de Corea y ha dado Á conocer 
sus impresiones Á los lectores del Mugnnin pitto-

resqiie. Acompañado de un japonés, .Aír. Lal)bé 
visitó u n a escuela primaria en Cenon. Entremos 
con él en esa escuela exótica: 

«Nadie se mueve Á nuestra entrada: los nifios 
no demuestran, al vernos, ninguna sor])resa, nin­
guna curiosidad: el maestro guiña los ojos bajo 
sus gruesas gafas, pues, convencido de nuestra 
poca importíincia, continúa s u lección. Enseñaba 
Á los nifios los ])receptos que ir.ip<inen las leyes de 
la vida: sumisión Á la autoridad paterna y Á la 
voluntad imperial, inferioridad de la m u j e r ante 
el marido, respeto debido al jirimogénito j ior el 
segundón. En una palabra, Á su salida de la os-
cuida, los nifios saben descifrar los caracteres 
complicados de la escritura, conocen M A S Ó menos 
bien las cuatro reglasde la aritmética, han a|>ren-
dido de memoria una colección de hechos biza­
RROS (jue constituyen la historja C^rcftnív: el repto 

del mundo queda sumido en el misterio para 
ellos. En lugar de ensayar el desenvolvimiento 
de toda su inteligencia, no se ejercita más (|ue la 
memoria. 

»Dícese aqui, dijo el ja])onés, que los hombres 
deben trabajar en los campos y las mujeres en la 
casa: que los ladrones son severamente castiga­
dos y los asesinos condenados á muerte; que el 
matrimonio es una ley social y el celibato un pe­
cado. 

»—¿El maestro de escuela gana mucho dineroV, 
pregunté yo. 

« — Sí y no, dijo lili pañero. ((.ino maestro 
de escuela, está poco retribuido; pero casi siem­
pre es fil¡jo médico y mucho hechicero, y vende 
entonces, no sin beneficios, remedios y amuletos.» 

Es verdaderamente poco seductor este cuadro 
de las costumbres escolares de Corea. 

La educación económica eu Alemania 

En muchas ciudades alemanas, s e han a bien > 
cursos de enseñanza económica: actualmente se 
han fundado varias de estas escuelas. Se ha ((ue-
rido crear un personal docente especial, y el mi­
nisterio de Instrucción pública del reino de Pru­
sia acaba de decidir (|ue los exámenes tendrán 
lugar, á partir del corriente año, para acreditar 
la aptitud de los profesores de enseñanza econó­
mica. Estos exámenes tendrán un carácter á l.i 
vez teórico y práctico. Se esper.T formar así un 
personal docente que prestará grandes servicios 
á la población obrera de las ciudades. 

P E N S A M I E N T O S 

El espíritu humano es un todo complejo que sólo 
marcha y funciona mediante el juego harmónico 
de sus diversas facultades. 

Ilernnril. 

Poder cambiar, mediante el voto que se emite, 
la forma de gobierno y no saber escribir el propio 
nombre, es una extraña y dohu'osa anomalía. 

Du Camp. 

Es necesario que el país se jicnetrebien de esta 
verdad: que el dinero gastado en las escuelas se 
economiza en las prisiones. 

J. Simón. 

VA hombre emplea la hipocresía para engañar­
se á sí mismo, acaso más que para engañar á los 
otros. 

Jlnlm es. 
Las palabras para los ]iensainieiitos, los ¡leiisa-

I mientos para el corazón y la vida. 
(íiinrd. 

El corazón sencillo é inocente tiene un sentido 
i;iterior (|ue je da á copocer á Dios. 

^____„. r>tst'úoz::i. 
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KSI'KCIALMENTK Dlí E U R O P A Y A M É R I C A 

Forma esta nueva é importante publicación un volumen de 2q cen­

tímetros por 20, con las siguientes planchas, estampadas en cromo-

litografía. 

I a Tierra y sus satélites.—Sistema planetario solar.—El Uni-
I D S ' ) . —l'.'l iiiíiia y la ulnnisfera.—Parte sólida de la Tierra.— 
Geología.—Mineralogía.—Ra^as humanas.—Mapa mundi.—Id. de 
Asia,—Id. de África. —Id. de Oceanía.—Id. de Europa.—Id. de 
España y Portugal.—Id. de 1 rancia y Bélgica—Id. de Italia y 
Suiza. —Id. de la Gran Bretaña. —Id. de Alemania y Holanda.— 
Id. de Austria. —Id. de Turquía, Grecia y Balkanes.—Id. de Rusia. 
—Id. de Suecia, Noruega y Dinamarca.—Id. de la América Sep­
tentrional.—Id. de los Estados Unidos y Méjico. —Id. de la Amé­
rica Meridional.—Id. del Ecuador, Perú, Bolivia, Argentina, Chile, 
Paraguay y Uruguay.—Id. de la América Central y Antillas.— 
Id. de las Islas Canarias, Filipinas, Fernando Poó, (jolfo de Guinea 
y Estrecho de Gibraltar. 

Cada plancha lleva en su dorso el texto explicativo. 

Este novísimo A T L A S , va encuadernado con una preciosa cubierta 

alegórica en colores, y su precio es de 

3 PESETAS EJEMPLA R 

P u n t o s d e v e n t a : Casa Editorial de jTntonio 
J. ^asfinos, Harcelona; en la misma capital, Librciía de 
Julián ^asiinos, Pelayo, .S2 y dcniás que se dedican al ramo 
de enseñanza en todos los puntos de España y Ultramar. 
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